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La discusión constitucional
que hemos vivido en el último
año no ha sido ajena para la
minería, la principal actividad
productiva de Chile. En estos
debates, hemos visto
desconocimiento y sesgo en
algunos convencionales, pero
también responsabilidad en otros
que conocen lo que está en
juego.

Nos parece relevante el
Artículo 23, columna vertebral de
la propuesta de Estatuto
Constitucional de los Minerales,
aprobado por el Pleno de la
Convención Constituyente que
señala: “El Estado establecerá
una política para la actividad
minera y su encadenamiento
productivo, la que considerará, a
lo menos, la protección
ambiental y social, la innovación,
la generación de valor agregado,
el acceso y uso de tecnología, y
la protección de la pequeña
minería y pirquineros”.

Es positivo que una
declaración de este amplio
alcance quede consagrada a
nivel constitucional, porque la
relación entre la minería y estos
importantes objetivos ya es
profunda: como empresas
proveedoras de la minería somos
actores fundamentales de este
ecosistema, de la innovación,
comunidades, procesos limpios,
protección ambiental y
recirculación. 

De todas formas, lamentamos
que en la propuesta

proveedoras tienen una política
formal de inclusión y diversidad
con foco en género, con un
aumento en 50% de la
participación de la mujer en este
rubro. Específicamente entre
nuestras empresas asociadas
esta cifra se ha elevado a 17%.

ENCADENAMIENTO
PRODUCTIVO

La industria minera genera un
encadenamiento productivo que
potencia otros sectores

económicos del país, muchas
veces “invisible”.Un ejemplo,
por cada 100 pesos de PIB
minero, se generan 78 pesos de
PIB en actividades como
construcción, industria y
servicios empresariales.

La minería aporta al PIB de las
principales regiones mineras:
53,8% Antofagasta, 36,9%
Tarapacá y Atacama, 25%
Coquimbo y 20% O’Higgins. En
dicho contexto, hay actividades
productivas que surgen a la luz de
este sector, aportando al

desarrollo nacional y regional. Son
3.900 pequeñas y medianas
empresas proveedoras que
actualmente forman parte del
engranaje de la minería. De estas,
más de 1.200 tienen presencia
regional y más de 400 han
logrado expandirse fuera del país.

Hoy la minería potencia y
articula diversas industrias como
transporte, construcción,
servicios, alimentos, maquinaria,
tecnologías, etc. Y para qué decir
en educación.

La minería es líder en el
desarrollo del futuro tecnológico
de este país. Por ejemplo, buena
cantidad de las operaciones
mineras hoy son controladas a
distancia desde modernos
centros en las ciudades,
mejorando la calidad de vida de
los trabajadores. Estamos en

plena revolución tecnológica 4.0
con mayor digitalización,
automatización, inteligencia
artificial, robótica y analítica de
datos. Y junto a sus empresas
proveedoras, lideran procesos
importantes en Chile en
electromovilidad, hidrógeno
verde, o la desalación de agua,
que hoy es la solución para
enfrentar la sequía extrema que
vive nuestro país.

Muchas grandes mineras ya
han alcanzado 100% de
suministro por medio de
energías verdes, e incorporando
flotas de vehículos eléctricos
para disminuir emisiones. Las
restantes están firmando
contratos para usar energías
100% renovables en esta década
por medio de fuentes eólicas y
solares. Además, hay una
altísima inversión en la
desalinización de agua de mar
para reducir el consumo de
aguas continentales.
Recordemos que la minería
consume solo un 3,6% del agua
a nivel nacional. 

Hoy el precio del cobre es alto
y con buenas perspectivas,
porque producido en nuestras
regiones es clave para enfrentar
la contaminación y detener el
calentamiento para un mundo
donde primen las energías
limpias. Esta es una muy buena
noticia, pero, a la vez, un
tremendo desafío y una
oportunidad que tenemos el
deber de aprovechar.

constitucional se haya eliminado
a las más importantes normas
que le dan certeza a la inversión
minera, lo que quedará para la
definición de leyes de quórum
simple y, por lo tanto, el
panorama se ve cambiante e
incierto. Justo cuando el país
necesita de grandes inversiones
para aprovechar la alta demanda
de cobre y litio, fuertemente
impulsada por la
descarbonización. 

En las últimas décadas la
actividad minera y sus
encadenamientos casi se han
duplicado en el país,
traduciéndose en crecimiento
económico y reducción de la
pobreza. Hoy son miles los
chilenos y chilenas que, gracias a
su esfuerzo y trabajo, han
logrado hacer del ecosistema
minero uno de los sectores
productivos que más aporta al
desarrollo del país. 

De esto en la Asociación de
Proveedores Industriales de la
Minería, Aprimin, somos testigo:
contamos con 118 empresas
asociadas (68 nacionales, 50
internacionales), dando trabajo
en las regiones mineras a 185 mil
personas, más 380 mil
indirectas, pero también en
distintas comunas del Gran
Santiago o del centro-sur del
país.

También hemos sido actores
de los avances en materia de
inclusión femenina. Hoy, más del
90% de las mineras y

Análisis

“Hoy la minería
potencia y articula
diversas industrias
como transporte,
construcción,
servicios, alimentos,
maquinaria,
tecnologías, etc. Y
para qué decir en
educación”.

Cadena de valor: el aporte de las
proveedoras mineras al desarrollo
sustentable nacional

POR SERGIO HERNÁNDEZ,
director ejecutivo de Aprimin.
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